
¡QUE	TE	DEN	MORCILLA!	

	

Federico	 y	 Francisco	 vivían	 en	
Villarejo,	 una	 aldea	 alejada	 de	 la	
mano	 de	 Dios,	 a	 miles	 de	
kilómetros	 de	 la	 ciudad	 más	
próxima.	 Era	 una	 aldea	 pequeña	
por	 la	 cual	 pasaba	 la	 carretera,	
una	 carretera	 secundaria	 mal	
asfaltada	 y	 llena	 de	 baches.	 Las	
casas	 eran	 centenarias	 y	 la	
mayoría	 de	 ellas	 se	 estaban	
hundiendo.	 El	 pueblo	 tenía	 una	
pequeña	 iglesia	 en	 la	 que	 daba	
misa	un	cura	entrado	en	años	con	
una	 acusada	 miopía.	 El	 pueblo	
estaba	 siempre	 en	 silencio,	 la	
gente	era	esquiva	y	rara	vez	salía	

de	 su	 casa.	 Bueno,	 eso	 es	 comprensible	 ya	 que	 el	 pueblo	 se	 encontraba	 a	 gran	
altitud	 y	 los	 inviernos	 eran	 heladores	 y	 los	 veranos	 sumamente	 cálidos.	 Nadie	
venía	nunca	a	ese	lugar	por	la	imposibilidad	de	encontrarlo	en	mapas	y	guías.	Era,	
como	decían	sus	habitantes,	una	población	invisible.	

Federico	era	una	persona	tranquila,	pensativa	y	reflexiva,	pero	de	vez	en	cuando	
un	poco	burlón.	Era	totalmente	carnívoro	y	sólo	de	vez	en	cuando	tomaba	fruta	o	
verdura.	Era	obeso	y	calvo	y	eso	le	hacía	parecer	mayor.	Federico	era	un	estudioso	
de	la	Edad	Media	y	tenía	la	casa	atestada	de	libros	de	historia.	Era	mayor	de	50	y	
menor	de	60	y	odiaba	los	aparatos	electrónicos.	
Francisco	era	nervioso,	expresivo	e	impulsivo.	Comía	muy	poco	pero	variado.	Era	
delgado	 y	 peludo.	Había	 veces	 en	 las	 que	 Federico	 decía	 que	 Francisco	 era	 un	
hombre	 con	 apariencia	 de	 mono.	 Francisco	 tenía	 marcadas	 arrugas	 que	
denotaban	que	se	estaba	haciendo	mayor.	Era	escritor,	aún	así	 rara	vez	escribía	
algo	decente.	
Un	 día	 Francisco	 decidió	 ir	 a	 casa	 de	 Federico	 para	 que	 le	 aconsejara	 para	
ambientar	 su	próxima	novela	de	 la	Edad	Media.	Cuando	 cruzó	 el	 umbral	 de	 la	
puerta,	Federico	le	dijo:	
-	¡Ya	ha	llegado	el	Yeti!	
Francisco	se	lo	tomó	a	mal	y	le	respondió	esto:	
-	¡Que	te	den	morcilla!	
Salió	dando	un	portazo	y	no	volvieron	a	verse.	
Eso	ocurrió	porque	nadie	había	discutido	en	ese	pueblo	desde	hacía	treinta	años.	
Los	vecinos	cogieron	la	 frase	“¡que	te	den	morcilla!”	y	 le	pusieron	ese	nombre	a	
una	calle.	
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